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Madrid, 23 de Agosto de 1937 Número 4

Ampliación y afianzamiento del Frente Popular; ayuda 
incondicional a su Gobierno; dejación total de todas las 
aspiraciones que no se encaminen a ganar pronto la

guerra; producir cada vez más y 
mejor; discutir menos y con miras 
elevadas; he aquí el programa de 

la juventud combatiente

He aqu! nuestra aspiración máxi­
ma dentro de nuestro periódico: Que 
represente eí sentir de todos ios sol­
dados; que recoja todas sus aspira­
ciones, que ias analice y  las dé cur­
so. Queremos hacer un periódico de ........ ........ ..........................................y
trinchera; que surja de la trinchera 
triunfante en su cometido y  en su 
contenido. Que sea un arma en la 
capacitación técnica, moral y  políti­

ca de nuestros soldados; que sea un 
arma limpia y  reluciente como nues­
tras ametralladoras y  nuestros fusi­
les; que tenga algo de cada soldado.

La aspiración de IDEAS Y ARMAS 
es que sea escrito por todos los sol­
dados; que todos le hablen de sus 
problemas, de sus impresiones en la 
guerra; aspiramos no a tener un pe­
riódico más sino a crear un periódico 
nuestro, muy nuestro en todos los 
sentidos; esta es nuestra máxima 

aspiración.
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2  ^  ID E A S  y  A R M A S  ■

MI S  I M P R E S I O N E S CR O N IQ UILLAS

Contadas por nuestro  periódico 
I deas y  A rm a s .

Ya estoy entre vosotros otra vez. ¡Hurra! ¡Hurra! Os voy tomando cariño, 
un cariño inmenso, de hermano que espera impaciente el momento de veros para 
abrazaros, daros consejo, felicitaros por vuestras virtudes y reñiros por vuestros 
errores.

Yo, como sabéis, soy papel hermano del periódico anterior ; cuando me separa­
ron de él, me quedé un poco triste, pero en seguida me pasó la tristeza porque com­
prendí que mi hermano papel habría sido destinado para un lugar donde pudiera 
hacer algo por esta guerra de liberación que estáis llevando a cabo.

Pero un día tuve una gran alegría, pues escuché una voz amiga que me llamaba. 
Me asomé y  como no alcanzaba a ver nada, pedí al aire, nuestro medio natural de 
transporte, que abriera la ventana ; lo hizo y  el periódico, pues no era otro el que 
me llamaba, voló hacia el suelo y  luego se subió a una máquina desde donde nos 
podíamos ver 5’ me contó cómo había sido impreso y  destinado al frente. E l «de­
sertó» para contármelo y  prepararme para que viniera ante vosotros con más en­
tusiasmo. Me dijo que ya no escribía sobre nosotros la pluma burguesa, que sólo 
escribían los trabajadores y  los soldados, también los campesinos, y yo como soy del 
campo, me entusiasmé de tal manera que todos los días soñaba con las trincheras.

Un día vino otro periódico con papeles blancos pegados y  me habló de vosotros. 
Me dijo que cada día estáis más contentos y  mejor atendidos, que tenéis cerveza 
y  licores. Que tenéis periódicos muraics ; que ya habéis empezado a abrir fosos 
para que cuando llueva no se encharquen las trincheras y  andéis vosotros con más 
comodidad. Y he observado que vuestros fusiles y  todas vuestras armas están más 
relucientes : habéis empezado a quererlas más. También tenéis la mayoría de los 
fusiles tapados, pero deben estar todos. Espero que cuando vuelva por aquí no ha­
ya ni un solo fusil sin un tapón de papel que impida entrar tierra. Os felicito por 
lo limpia que tenéis la fuente y los nombres de vuestras chavolas. ¿Cuándo termi­
naréis de ponerlos? Ya sabéis..., una pluma «estilográfica». El día último de mes 
termina el plazo. En el próximo número me contaréis vuestras impresiones ; em­
pezaré a publicar las de un soldado.

El martes sufrí una impresión fuerte al ver que un soldado caía al suelo por el 
efecto del sol. Tenéis que tener mucho cuidado. Vuestros jefes se ocupan de que 
los refugios estén bien y  debéis aprovecharlos. Debéis estar sanos y  fuertes para 
vencer pronto al fascismo, que es hambre, opresión, m uerte; mientras que por lo 
que_vo.sotros lucháis es por el pan de vuestros hijos; porque se os da tierra, por 
la libertad y porque no haya más guerras en el mundo ; que no haya más opresio­
nes ni más oprimidos.

¡Salud, soldados!
 ̂ A los soldados de la 95 Brigada también les felicito porque han cobrado. ¿E s­

táis contentos? A  trabajar con entusiasmo ahora, a ser los mejores entre todos; a 
hacer de vuestro Batallón un ejemplo donde se miren todos los Batallones del Ejér­
cito popular.

Por la copia : «NONI»

PARA BIEN DE LA CAUSA
R ápiJam eiite debemos acortar las di.sta;i- 

cias que, por causas no justificadas, exi.steii 
en tre  fusileros y  zapadores. Yo soy  com pren­
sivo  y  reconozco que en los prim eros mo­
m entos de la  organización de los Batallone.s 
de fnrtificadores se hizo con hom bres que 
le preocupaba poco la dura  batalla que nos 
otros, los verdaderos antifascista-s, estábamo? 
librando en las cercanías de M adrid. Xo por­
que ellos no  fueran antifascistas—hay q u j 
com prender lo que se lee— . Estos reacios a 
la causa, por su  poca com prensión, parece 
que estaban persuadidos d e  que no era ne­
cesaria su ay u d a  para conseguir el triunfo .
P or eso hubo necesidad de hacer m uchas 
llam adas, haciendo com prender que la forti­
ficación era e l arm a m ás potente de la  gu e­
rra . E n este caso, los com batientes que su ­
frían  las decadencias de las trincheras, em ­
pezaron a  llam ar emboscados a  los fortifí- 
cadores y  a  tra ta rles con indiferencia, cosa 
que es contraproducente en tre  soldados de un 
E jérc ito  tan m aravilloso como e l nuestro, 
q u e  tiene un valor insuperable por haberse 
forjado en el fragor de una lucha tan san­

g rien ta  como la  qu e  estam os atravesando.
C am arad as: aquello de los íortificadores 

pasó a la  h istoria . Hi>y tenem os un .\rm a  de 
Ingenieros bien form ada por hom bres revo­
lucionarios cien por cien, que siem pre estu­
vieron enfrente de la patronal fascista, 
aguantando boicoteos, sufriendo las v ic isitu ­
des que las huelgas llevaban a nuestros ho ­
gares cuando hacíam os alguna petición ju s­
ta . No olvidéis, cam aradas fusileros, que los 
soldados d e  Ingenieros son todos hom bres de 
oficio, como e l Cuerpo lo requiere. E ste  Ar­
ma e.stá fo rm a d a : por los carpinteros, me­
ta lúrg icos, a lbañiles, poceros, electricistas, 
encofradores, todos a  cual m ás necesarios 
para la  fortificación. Tened bien  presente, ca­
m aradas, que los Ingenieros se harán  dignos 
de vuestro  cariño, porque su  traba jo  es m uy 
duro y  tam bién pierden la  vida en la cons­
trucción de una trinchera, como vosotros la 
perdéis en uii avance. A sí es que fuera erro­
res y  todi>s como un solo com batiente a  apor­
ta r  nuestra.s ap titudes para acelerar la  m ar­
cha de la victoria, que no está  m uy lejana.

N a r c is o  hÍENDEZ

Parece que m íster Edén lia acordado tra­
ta r  la re tirada de voluntarios en e l próximo 
otoño.

Mucho nos ctememos» que sea uuestro 
E jérc ito  e l que se encargue de ello.

» « «
En e.sto no puede haber dudas n i vacila­

ciones : e l pueblo chino, a  .semejanza del 
nuestro, vencerá.

V e.s lo que d irá e l fascismo, restregándose 
los o jo s : ¿Se han despertado los pueblos? 

* « •
Se dice que en un  concurso de m entiras 

celebrado en  G inebra venció un individuo, 
con sombrero de copa, que se atrev ió  a  ase­
gu rar que e l  Comité de Londres se rr ia  para 
algo, •

* » *
E l coco «nazí-onalista» : ¡ Que vieue la

Gloriosa, que viene la Gloriosa!
K •  «

A  im itación d e  Diógenes cuando bu.sca- 
b a  un hombre, hay  quien quiere buscar un 
e.spañol en las filas facciosas. ¡ IL U S O !

A N E C D O T A S
C O N C U R S O

Al inaugurar esta Sección, lo hacemos con 
el fin de dar cauce a l ingenio  de nuestros 
soldados y  que el buen hum or, tan  peculiar 
en nuestro  E jército  popular, se desarrolle. 
Para ello establecemos un  prem io, consisten­
te en u n a  p lum a estilográfica, a  la m ejtí 
anécdota o chiste que se publique cada me.s.

E l T ribunal lo  form arán todos los solda­
dos por escuadras, que entregarán a l cabo 
el chiste que más les haya gastado  de lo* 
p u b licados; éste los en tregará  a l sargento 
del pelotón ; e l teniente de cada Sección re­
cogerá los de los pelotones y  el capitán de 
la  Com pañía las soluciones de cada íleceióOr 
entregándolas a s u  vez en Comandancia, don­
de, a  cambio, recogerán el premio.

CHLSTOSO
*  c  •

E staban varios soldados haciciidn vi 
g a r  Escuela del Soldado del Batallón en n i'' 
tad de la-s trincheras. Cuandi> llevaban nna 
profundidad de dos m etros se fija nn 
drileño en unos agujeros perfectam ente con* 
tru ídos y  p regunta :

—¿Q ué es esto?
A lo que contesta un  campesino ;
—\'iv iendas de bichos.
—¿ Qué bichos viven aquí ?—vuelve a  P'* 

gun ta r.
A  lo  que contesta otro m adrileño :
—Pregunta a  la portera.

TIMOR.^TO
« « «

U na vez iban dos jóvenes por M adrid b®’ 
cando un cuarto cada un a  para d ia in ir. P*^  
gun tan  en una portería y  les dijeron qne “ 
había ; fueron a otra y  con el mismo resu 
tado. Por últim o, y  a  fuerza de mucho an 
dar, llegaron a  cierta calle, y  una portera 
le.s facilitó  uno que había d esa lqu ilado . 
ro  uno sólo.

¿Q ué hora era? ...
\La solucióv en e¡ próximo nt'nnero.)
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l ÍO S  MAY í
Parece que en  este campo 

no h a  ex istido  o tra  trinchera 
donde más lim pieza hubiera, 
donde n i un piojo se viera ; 
pero, iqué  ca iay ! ¡Los hay!

¿ Qué rem edio le penemos ?
D orm ir cou la puerta  abierta 
y  hacerse una descubierta, 
y  m atarlos. ¡ Qué caray I ¡ Los hay  I

Pero, claro, cam aradas, 
yo siem pre lo ten^o eii cuenta.
Quien d e  ellos no se despreiida 
es que no m ira  la prenda, 
es un ... ¡Q ué caray! ¡Los hay!

Si cuidam os la  trinchera, 
se lim pia todos los días, 
veréis como dism inuye 
del piojo la picardía.

Y a tom ar este consejo : 
j.áva te  por la m añana, 
deja abierta la  ventana 
y no encontrarás un tpiejo».

MACAN
Del periódico mural de !a 2.* 
Compañía (Ametralladoras)

99 LOS CAIRELES 99

EJEMPLOS
Isidoro Comas 

Manzano
U n  veterano d  e 

nuestro  E jército. Un 
m agnífico s ó i d a -  
do que h a  rendido 
de una m anera in ­
cansable día tras  día 
un a  g ran  aportación 
a  nuestra  causa.

Decisión, capacita­
ción técnica y  polí­

tica, valentía y  una a lta  com prensión para 
tra ta r  con justeza todos los problem as de la 
guerra. E jem plo vivo de antifascism o que 
nuestras soldados siguen por que saben que 
andan sobre el camino de la  v ictoria. T am ­
bor de nuestro  Batallón, supo dejarle cuati- 
do no hizo fa lta  y  em puñar e l fu.sil y  llenar­
se e l cinto de granadas.

A delante s in  desma3‘a r. H asta clavar nues­
tra  bandera gloriosa sobre el últim o pedazo 
de tie rra  española que p ise el ú ltim o  ex ­
tranjero  o el ú ltim o  traidor.

Los combatientes, los i)ue no perdemos 
tiem po en flirtear por los paseos y  comen­
tar en el ca f é ; los que dejamos el Sindica­
to y  el Partido político por defender la li­
bertad y  la independencia de nuestro pue­
blo. hemos aprendido a defender a un  Go­
bierno porque tam bién supim os lo que era 
sabotear a un  Gobierno. E ntonces se nos 
consideraba enem igos de aquellos Gobiernos. 
I-os com batientes consideramos enem igo del 
gobierno a todo el que no acata sus órde- 
hes, al que se levanta contra ellas. Quien  
^iega el apoyo al Gobierno del Frente Po­
pular lo niega al pueblo que combate, a la 
iuerra y  a la revolución.

E n  prim era línea, y  con la m ayor aceptación y  entusiasm o, h a  sido inaugurado en las 
posiciones del 163 Batallón de la 41 Brigada m ixta un  m agnífico B .\R , en el que brillau 
en  una am plia  anaquelería boíellM con olorosos vinos y  exquisitas cremas.

U na idea genial la de nuestro  com andante al in sp irar la  instalación de este hervidero 
de alegría, pues, como sin  duda suponía, ha logrado que la  arm onía ex isten te  en tre  sus 
soldados se afiance con este detalle de optim ism o y  cam aradería.

¡ U na caña I Se oye un a  vigorosa voz an te  un mo.strador en el que se halla un muchacho 
joven y vivo ttirando» la  fresca cerveza de un  barril traído  a  las avanzadas, donde com­
batientes de toda E spaña luchan entttóiásticam cnte por d es tru ir  la reacción y  el fascismo 
que invade nuestro  suelo.

¡U n chato  de m anzanilla! ¡Tres ponches de coñac!
¿Q ué significa esto?  Sim plem ente, que el carácter alegre de los españoles, a  pesar de 

estar en guerra, no se exting^ue, sino  que, p o r e l contrario, llega a  las prim eras líneas, 
donde, a cincuenta pasos del enem igo, .se viven momentos de expansión y  alegría  que no 
son capaces de anu lar las balas n i la  m etralla  fascista.

Las alegres notas de un  fandanguillo  o unas m alagueñas surcan el espacio, penetrau- 
do en  el corazón v iril de todos los soldados.

Son las d iez de la  m añana. -A la  en trada del bar, en la propia trinchera, se  hallan m u­
chos soldados deseosos de refrescar con la  excelente cerveza que dentro  de poco h a  de llegar.

Chistes, anécdotas, fandanguillos, jerigonza en fin. L a  m úsica de un a  gram ola insta la­
da en e l bar la  reciben nuestros com batientes con la copa en los labios y  con el optim is­
mo y  la ilusión en todos los pechos.

Seguram ente, en las líneas facciosas no hab rá  estos bares n i la alegría  de los m ucha­
chos republicanos, porque no luchan por un  ideal, sino  influidos por un  egoísm o am ari­
llo de unos y  por e l tem or al lá tigo  que a  iu  espalda tienen otros.

¡ M úsica y  licores en e l frente I ¿ Se viven estos momentos con la m ism a alegría  y  tran ­
quilidad  de conciencia en las filas fascistas ?

Barriles de cerveza agotados. U nas botellas de excelentes licores, vacias. ¿P or quién? 
Por los soldados del pueblo. ¡ Por los qne luchan pOT una hum anidad lib re ! ¡ j POR LOS 
QUE LO M EREC EN  T O D O ! !

M. GARRIDO

I.as trincheras de nuestro  Batallón h an  ex ­
perim entado un cam bio radical en  cuanto  a 
su estado técnico, d e  capacidad, higiene, e t­
cétera, etc. Cada d ía  que pasa aum enta su 
m ejoram iento de un a  m anera revelante.

Ya que tenem os tu rban izadai la trinche­
ra , con buenos refugios las chavolas, vamos 
a  conocer dónde vivim os. P ara  ello  es nece­
sario d iv id ir el te rre n o ; esto es, que cada 
■casa» sepa e l trozo de calle que le corres­
ponde para que se responsabilicen .sus habi­
tan tes  en la  lim pieza d ia ria  que sea me­
nester.

E n  vez de num erar nuestras chavolas, va­
mos a  dotarlas de un nombre. E n él van a 
poner a  prueba su  capacidad de inventiva, 
su  agudeza artística , todos los soldados.

Un concurso para  prem iar e l nom bre más 
atractivo  a  ju icio  de cada Com pañía se ha 
abierto  con un  prem io de una p lum a estilo ­
gráfica para el au to r del nom bre agraciado.

E l día 30 se celebrará el concurso para re­
partirse las cinco plum as. A delante por el 
m ejoram iento constante de nuestras cha­
volas.

V l-k s t r o  COMLS-ARIO

V I S A D O  POR LA C E N S U R A

Ü

ESTAM PAS
i’f'

1.a v ie jita  esté  tr is te  ; 
es tá  rota y  sucia, 
su cuerpo abandonado 
y  un rictus, en  su boca, de am argura. 
La v ie jita  está triste .
E l pueblo está  sembrado
en un campo solitario
defendido por piedras y  por pinos.
La v ie jita  está t r i s t e ; 
el pueblo está  vendido.

i
y
1
!

; , 

r 1

í
Ya en e l pueblo no haj- mozos, 

y , las alegres tardes 
del cántaro  a  la  fuente, 
dejaron de can tar : 
e l ag u a  bace la  música 
más tr is te  de un  altar.

1

L as mocitas alegres 
que adornaron sus pechos 
con rojas am apolas, 
todas de lu to  van.
E n la to rre  cam panas 
se rom pen de tocar.
La v ie jita  está  tris te , 
sola y  «desamparé».

1

]

¿ Se escondió en  la bodega ? 
¿S e escondió en el pajar?
La v ie jita  está  triste , 
y  es qu e  e l h ijo ... [N o está!

. -Alejandro NO NI
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CONSEJOS TECNICOS AL COMBATIENTE

Utilización del terreno
¿Q ué p rctecdón  ofrecen los accidentes del 

terreno  ?
Unos protegen únicam ente de las vistas, 

como setos, cultivos altos, árboles y  ligeras 
ondulaciones del terreno. Otros nos dan, ade­
m ás, protección del fuego enemigo, y  en tre 
éstos, los m uros, montones de grava, casas, 
árboles gruesos, fosos, cunetas profundas y 
fuertes ondulaciones del terreno.

¿Q ué condiciones debe reu n ir un acciden­
te  u  obstáculo para su  utilización ?

Prim era. Proporcionar buen campo de tiro .
Segunda. P erm itir ver a l enemigo.
Tercera. Tener fácil salida.
C uarta. Proporcionar buen apoyo a l arm a.

Protección de la observación
a( l íe  la observación terrestre.
¿ Cómo se protege a l  soldado de las vis- 

ta-s terrestres ?
S i se encuentra en terreno ondulado, con 

obstáculos naturales, los utilizará colocán­
dose detrás de un a  piedra, árbol, ram as, e t­
cétera. Si no hubiese n inguno  de estos ac­
cidentes, echándose a l suelo, perm anecien­
do inm óvil y  colocándose en  sitios que, bien 
por las som bras o  por e l color del suelo, se 
destaque menos.

¿Cómo se u tiliza  una piedra o m ontón 
de grava, se to  o m uro de pequeña a ltu ra  ?

Colocándose d e trá ; y  procurando NO SA­
CAR LA CABEZA N I PA R T E  ALGUNA 
D EL CUERPO POR ENCIM A D EL OBS- 
TACULO.

¿ Cómo se u tiliza  un árbol o m uro de al­
tu ra  ?

N o colocándose nunca de pie, sacando la 
cabeza por un  costado. Tenderse en el suelo 
y  proceder como en el caso de un a  piedra.

b) De la observación aérea.
¿ Cómo se protegen las tropas en m archa 

de la  observación aérea ?
E n las m archas por carretera deben evitar 

el m archar por e l centro del camino, hacién­
dolo por los bordes o fuera de ellos.

De noche, no fum ar n i encender luz a l­
guna. Si los aviones lanzan cohetes lumi- 
nosotros es preciso detenerse, deshacer la  for­
mación regu lar y  tira rse  al suelo, perm ane­
ciendo inmóviles.

¿ Qué se hace cuando se m archa fuera del 
cam ino?

-Aprovechar los accidentes del terreno, co­
mo líneas de árboles, cultivos altos, piedras, 
tap ias , e tc., y  tener especial cuidado de no 
m archar por terrenos claros.. Caso de deten­
ción por presencia de la aviación enem iga, 
aprovechar la s  som bras de las paredes, ár­
boles, cepas y  regueros.

¿ Qué precauciones se adoptan en los cam­
pam entos y  concentraciones ?

No establecer la  tropa, el ganado o  e l ma­
teria l en líneas re g u la re s ; procurar que ei 
aspecto del cam pam ento o concentración sea 
de pun tos diseminados.

E ^ t a r  las luces y  el hum o. Enm ascarar 
las tiendas, asentam ientos de arm as autom á­
ticas, puestos de m ando, etc., con ram aje 
de árboles.

E l soldado que tiene en cuenta todos estos 
detalles en la  lucha es un  soldado conscien­
te, que cuenta con el factor serenidad, que 
es, en definitiva, uno  de los mejores am igos 
que acom pañan a l soldado en e l combate.

En la lucha 
por la libertad

o tr a  vez a  la  taz del m ando se presen ta el 
a taque solapado y  cruel del fascismo in ter­
nacional contra un  pueblo que vive y  lucha 
por su  prosperidad. Sin previa declaración 
de guerra, el im perialism o japonés ataca 
descubiertam ente a l pueblo chino, justificán­
dolo—acordémonos del «Leipzig»—en no  sé 
qué ataque a un a  guard ia japonesa en  la 
frontera del M anchukuo. Observemos su  ana­
logía con la  lucha que hoy ensangrien ta nues­
tra  P atria  y  exam inem os sus causas.

Hubo una éjjoca en el Japón—la de la  Gue­
rra  Europea—de verdadero esplendor en su 
ecüiiomia. Sus productos inundaban los m er­
cados internacionales, ofreciendo, g racias a 
los sudores y  privaciones, verdaderam ente 
inhum anos, del verdadero pueblo japonés, 
uno.s precios sin  competencia. Esto, natural­
m ente, formó inm ensas fortunas que, tras 
los m anejos de determ inados capitalistao, 
fueron a  caer en m anos de dos grandes tru ts  
que desde entonces constituyen los ejes de 
tixla la economía japonesa. I ’ero pasó aque­
lla época de espejism o industria l y , como 
consecuencia de la  am bición de aquellos ne­
gociantes, que les hizo em peorar la calidad 
de las m ercancías, empezó el descenso ráp i­
do de su  influencia en el marco internacio­
nal, Y el Japón conoció largos años de ham ­
bre y  una vasta serie  de luchas in testinas, 
exponente de su  decadencia. E l capitalism o, 
para salvarse, im puso sus Gobiernos de 
• fuerza», m ilita ris tas, Pero la «fuerza» no  da 
pan, y  el Japón, en tre  entorchados, langui­
decía. E ntonces pensó en C hina. E sta  tam ­
bién se debatía en tre  luchas sociales—porque 
todas las guerras civiles tienen  ese carác­
ter—y  había que aprovechar la ocasión. Y 
así se aprovechó del M anchukuo. Pero aquel 
triunfo  de la «civilización» japonesa no le 
bastaba a  su  despreciada economía fascista, 
y  por esta causa se h a  llegado a  los aconte- 
cim ientcs de ho>-.

¡A h ! , pero observd, fa sc is ta s : a] g rito  de 
guerra en los campos chinos, es ta  vez se ha 
levantado su  pueblo. F ijaos bien : ¡ UN
PU E B L O !

Un pueblo d ispuesto  a  seguir las enseñan­
zas del ruso, nuestras misma.s en señ an zas: 
un pueblo organizado, con un E jército  n a ­
cido en las m ism as esencias del E jérc ito  de 
la  L ibertad , del E jército  ru.so. Y por eso 
ahora vencerá.

Que siga el fascismo su  cam ino sangrien ­
to, que m uestre de nuevo su  crueldad al 
m u n d o ; pero la  victoria defin itiva de nues­
tra  causa se halla  en las v ibran tes estrofas 
que cantan :

¡ A rriba, parias de la  t ie r r a !
LAGUNILLA 

D drgado  de  la 2 * CompaBíi

SALUD

Cam aradas soldados : Con tristeza y  pena 
vengo observando que aquellas charlas que 
se o.s dió en M ayorazgo sobre hig iene y  mo­
do de ev ita r las enfermedades venéreo-sifi- 
liticas, poco o nada han sido  aprovechadas, al 
m enos por una g ran  m ayoría de vosotros, 
pues, lejos de d ism inu ir el m al, aum enta 
cada día el núm ero de los que jocosamu?:- 
te  habéis dado en llam ar «la banda de pitos 
o antiaéreos».

Inconscientem ente no os dais cuenta que 
e l hom bre enfermo es un  cam arada que, le­
jos de pre.star ayuda a  la causa por la  que 
todos lucham os, es más bien un  lastre  para 
,su Batallón, una rém ora que entorpece los 
libres m ovim ientos de los dem ás y, llegado 
e l  caso, no  puede dar e l rendim iento  que 
los m om entos actuales de é l exigen.

Recordad cuanto  se os d ijo ; no olvidéis 
que las enferm edades de... m ujeres, son evi­
tables. ¿C óm o? Con higiene y  lim pieza,

D udar de toda m ujer que comercia con sus 
encantos y  vende caricias, usando p ara  sa­
tisfacer vuestros apetitos carnales e l preser­
vativo  o condón, y  siem pre, inm ediatam ente 
después, o rinar, lavarse perfectam ente el 
m iem bro con agua y  jabón, sobre todo en 
sus repliegues, y  un a  vez lim pio y  seco in ­
troducir en él y  recubrirle de la pom adi 
profiláctica que gratu itam en te  se proporcio­
na en el botiquín de vuestro Batallón o en el 
Puesto  C entral de Sanidad de la  Brigada.

H aciendo esto, que bien poco es y  supone, 
ev itaré is ahora : dolores, m olestias y  la  ver­
güenza de padecer enferm edades debidas so­
lam ente a  vuestro abandono, saciedad y  negli­
gencia, y  m ás tarde, complicaciones que ha­
rán de vosotros hom bres estériles, inaptos, 
p iltrafas hum anas m uchas de la s  veces, que 
crearán seres enclenques y  enfermizos.

Tened en cuenta que en la  lucha entabla­
da no es suficiente alardear de an tifasc ism "; 
no basta  enrolarse, coger e l fusil o la  má­
quina y  es ta r en la tr in c h e ra ; hay  que ha­
cer má.<, hay que superarse a  sí m ismo, pro­
curando cultivar la in teligencia con la  lec­
tu ra  y  conservar la salud aum entando las 
energías físicas, p ara  que cuando vuestros 
jefes necesiten de vosotros no flojeéis, y  en­
tonces ellos sabrán y  podrán llevaros al 
triunfo.

No olvidéis que el hom bre que en la  hora 
actual adquiere por su gusto  y  más o  me­
nos intencionadam ente una enferm edad qu« 
pudo j- no quiso ev itar, colocándose por cau­
sa de ella en inferioridad a  sus compañeros, 
con m iras a  la  baja en el hospital, en su  ca®* 
o  en servicios alejados del cam po de la  líi" 
cha,- no  es un  cam arada que siente la  cau­
sa , no  es un  h ijo  del Pueblo que lucha p<*̂  
la  independencia y  b ienestar de su  P a tria  ’  
herm anos, es... un  emboscado más.

J. M-
Capitín-M Wico

Camarada: colaborando en “Ideas y 
Armas" aumentas tu cultura y luchas 
contra ei fascismo.

Tip. Comcrdal.-Jesús del Valle, 6.-Tel. 18S4S

Ayuntamiento de Madrid




